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I 

No podemos esperar formular, para la mayoría de la población mundial 
que padece del subdesarrollo, una teoría y una política de desarrollo ade­
cuadas, si no comenzamos por aprender cómo, su historia económica y 
social pasadas, pudo provocar su actual subdesarrollo. 

Y sin embargo, Ia mayoría de los historiadores dirigen su estudio sola, 
mente a los países metropolitanos desarrollados y apenas prestan atención 
a los países coloniales y subdesarrollados. Esta es la razón por qué Ia ma­
yoría de nuestras categorías teóricas y la inspiración de nuestra política de 
desarrollo, han sido, excl'usivamente, el fruto de la experiencia histórica de 
los pases adelantados de Europa y de América del Norte. 

Con toda evidencia la experiencia histórica de los países coloniales y 

subdesarrollados ha sido totalmente diferente; la teoría común no nos da a 
conocer, de ninguna manera, el pasado de la parte subdesarrollada del mun­
do y no refleja, más que en parte, la del mundo tomado en su conjunto. Lo 
que Ps más, nuestra ignorancia nos induce a postular que su pasado y aún 
su presente se parecen a !'os estudios anteriores de la historia de países 
actualmente desarrollados. Esta ignorancia y esta suposición falsean grave­
mente nuestra concepción del subdesarrollo y del desarrollo contemporáneos. 
Además, l'a mayoría de los estudios sobre el desarrollo y el subdesarrollo 
no toman en cuenta las relaciones económicas, y otras, entre la metrópoli 
y sus colonias económicas en el transcurso de la historia de la expansión y 
del desarrollo mundial del sistema mercantilista y capitalista. Es decir que, 
en general, nuestra teoría no puede explicar la estructura y el desarrollo del 
sistema capitalista considerado en su conjunto, ni da cuenta de las razones 

"' (Traducción de Antonio Graham). 
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por las cuales engendra, simultáneamente, el subdesarrollo en alguna~ de 
sus partes, y el desarrollo económico en las otra1>. 

General'mente se admite que el desarrollo económico se efectúa Pn una 
sucesión de etapas capitalistas, y que los países subdesarrollados' de' hoy se 
encuentran en una etapa descrita a veces como una etapa histórica inicial, 
por la cual los países ahora desarrollados han pasado hace ya mucho tiempo. 
Y sin embargo, un conocimiento elemental de la historia muestra que el 
subdesarrollo no es original o tradicional, y que ni el pasado ni el presente 
de los países subdesarrollados se parecen al pasado de !'os países hoy des­
arrollados. Estos últimos jamás estuvieron subdesarrollados, aunque muy 
bien hayan podido ser no-desarrollados. Otra convicción muy difundida: se 
podría, pretendidamente, concebir el subdesarroilo contemporáneo de un 
país, única.mente como el producto o el reflejo de sus propias característi­
cas económicas, políticas, sociales y culturafes, o de su propia estructura. Y 
sin embargo, la investigación histórica demuestra que el subdesarrollo con­
temporáneo es, en gran parte, el producto histórico de relaciones pasadas 
y presentes, económicas y otras, entre los países satélites subdesarrollados y 
los países metropolitanos actualmente desarrollados. Además, esas relacio­
nes constituyen una parte esencial de la estructura y del desarrollo del 
sistema capitalista mundial en su conjunto. Según una concepción empa· 
rentada, y también en gran parte falsa, el desarrollo de esos países subdes­
arro11ados y, en su seno, el de sus regiones más subdesarrolladas, debe ser 
desencadenado o estimulado o lo será, si se difunden capitales, institucio­
nes, valores, etc., a partir de las metrópolis capital'istas tanto internacionales 
como nacionales. La perspectiva histórica fundada sobre la experiencia pa­
sada de los países subdesarrollados indica que, al contrario, en los países 
subdesarrollados, no puede ahora existir desarrollo económico más que in­
dependientemente de la mayoría de esas relaciones de difusión. 

Las patentes desigualdades de ingreso y las diferencias culturales han 
inducido a muchos observadores a considerar bajo el ángulo "dualista" a 
las sociedades y economías de los países subdesarrollados. Se supone que 
las dos partes, una tiene su propia historia, una estructura y una dinámica, 
contemporáneas independientes, en gran parte del otro sector. Se presupone 
que solamente una parte de la economía y de la sociedad ha sido afectada 
en una medida importante por las íntimas relaciones económicas con el 
mundo capitalista "exterior", y que esta parte se ha vuelto moderna, ca­
pitalista y relativamente desarrollada, precisamente por el hecho de ese. con­
tacto. Un buen número de teóricos consideran la otra parte como aislada 
de diversas maneras, fundada en la más simple subsistencia, feudal o pre­
capitalista y, por consecuencia más subdesarrollada. 

Yo creo, al contrario, que toda esta tesis de una "sociedad dualista" es 
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fafsa y que si se siguen las directivas y las recomenqaciones a que conver­
ge, no vendrá a parar, sino a intensificar y perpetuar las condiciones del 
subdesarrollo al que precisamente, se supone ha aportado, un remedio. 

Pruebas cada vez más numerosas -y estoy convencido que la investi­
gación hist<irica lo confirmará- indican que la expansión del sistema ca­
pitalista en ef transcurso de los siglos pasados ha penetrado, eficaz y total­
mente, aun en los sectores aparentemente más aislados del mundo subdes­
arrollado. Las instituciones y las relaciones económicas, políticas, sociales 
y culturales que observamos hoy en día son pues el producto del desarrollo 
histórico del capitalismo, así como las características aparentemente más, 
modernas o capitalistas de las metrópolis nacionales de esos países subdes­
arrollados. Así como las rel'aciones entre desarrollo y subdesarrollo en el 
plano internacional, las instituciones subdesarrolladas contemporáneas de 
las zonas llamadas atrasadas o feudafes en el interior de un paí~ subdes­
arrollado son el producto del proceso histórico def desarrollo capitalista, 
como de las instituciones llamadas capitalistas de las zonas pretendidamente 
más progresistas. Me gustaría, en este artículo, indicar qué clase de prue­
bas apoyan esta tesis y, al mismo tiempo dar algunas ideas del tipo de 
estudios e ,investigaciones que podrían ser fructuosas. 

11 

El Secretario General del Centro Latinoamericano para la investiga­
ción en el campo de las ciencias sociales escribe en el periódico del Centro: 
"La situación privilegiada de la ciudad tiene su origen en el periodo co­
lonial. La ciudad fue fundada por el conquistador para servir a los mismos 
fines que hoy sirve todavía: incorporar a la población indígena en la eco­
nomía introducida y desarrollada por ese conquistador y sus descendientes. 
La ciudad regional fue el instrumento de la Conquista, y hoy, es un ins­
trumento de dominación" .1 

El Instituto Nacional Indigenista de México confirma esta observación, 
cuando hace notar que, "de hecho, la pobl'ación mestiza todavía vive en la 
ciudad, centro de una región intercultural, que actúa como la metrópoli 
de una zona de población indígena; esta ciudad sostiene íntimas relaciones 
con las comunidades subdesarrolladas que vincul'an el centro a las comuni­
dades satélite". 2 Más adelante, el Instituto señala que "entre los mestizos 
que viven en la ciudad, núcleo de Ia región, y los indígenas que viven en 
la región campesina, existe en realidad una interdependencia económica y 

1 América Latina. Ano 6, n• 4, octobre-décembre, 1963, p. 8. 
2 Instituto Nacional Indigenista. Los centros coordinadores indigenistas. México, 1962, 

p. 34. 
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social más estrecha de lo que parece a primera vista", y que, ''al mismo 
tiempo que son centro de relaciones mutuas, las metr.ópolis provinciales 
son también centros de explotación" .3 Es decir, que esas relaciones entre 
satélite y metrópoli no existen solamente al nivel imperial o internacional, 
sino que penetran y estructuran nada menos que toda la vida económica, 
política y social de Ias colonias y de los países latinoamericanos. De igual 
manera que la capital, colonial y nacional y su sector de <>xportación se 
convierten en satélites de las metrópolis ibéricas ( y, por consiguiente, de 
otras metrópolis) del sistema económico mundial, ese satélite se convierte 
inmediatamente en metrópoli colonial, por lo que concierne a los sectores 
productivos y a la población del interior. Además, las capital'es provincia­
les que de este modo son, ellas mismas, satéilites de la metrópoli nacional 
-y en último análisis de la metrópoli mundial-, son a su vez centros pro· 
vinciales alrededor de los cuales orbitan sus propios satélites locales. De 
esta suerte, toda una cadena de constelaciones de metrópolis y satélites une 
todas las partes del conjunto del sistema, desde su centro metropolitano en 
Europa o en los Estados Unidos a los puntos más alejados de las pampas Ia­
!inoamericanas. 

Cuando examinamos esta estructura metrópoli-satélite, constatamos que 
,cada uno de esos satélites, incluso España y Portugal, actualmente subdes­
arrollados, desempeña el' papel de un instrumento que sirve para bombear 
el capital o el excedente económico de sus propios satélites y canalizar una 
parte de ese excedente hacia la metrópoli mundial de Ia que todos son sa­
télites. Por otro lado, cada metrópoli nacional y local sirve para imponer 
y mantener la estructura monopolista y las relaciones de explotación de ese 
sistema ( como las califica el Instituto Nacional Indigenista de México), en 
tanto que eso sirva a los intereses de las metrópolis. Estas últimas aprove­
chan esta estructura global, nacional' y local, para estimular su propio dl'S· 
arrollo y continuar enriqueciendo a sus clases dirigentes. 

Tales son las principales características estructurales, todavía existen­
tes, que fueron implantadas en América Latina en el' momento de la Con­
quista. El enfoque que nosotros preconizamos consiste, no únicamente en 
examinar el establecimiento de esta estructura colonial en su contexto his­
tórico, sino también, en estudiar el desarrollo -y el subdesarrollo-- de 
esas metrópolis y de esos satélites de América Latina a todo lo largo del 
proceso histórico que ha seguido y que sigue aún. Podremos, así, compren­
der, por qué hubo, y todavía hay, en la estructura capitalista latinoameri­
cana y mundial, tendencias que parecen conducir al desarrollo de la me· 
trópoli y al' subdesarrollo del satélite, y por qué, particularmente en América 
Latina, las metrópolis nacionales, regionales y locales sateiizadas, constatan 

3 [bid., pp. 33-34, 88. 
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que, en el mejor de los casos, su desarrollo económico no es más que un 
desarrollo limitado o subdesarrollado. 

III 

El actual subdesarrollo de América Latina es el resultado de su secular 
participación en. el proceso del desarrollo capitalista mundial; creo haberlo 
demostrado en mis detenidos estudios de la historia económica y social de 
Chile y de Brasil.4 De mi historia de Chile se desprende que la Conquista 
no solamente integró pl'enamente a ese país en la expansión y el desarrollo 
del sistema capitalista mundial mercantilista, más tarde industrial, sino 
que también introdujo en la economía interna, y hasta en la sociedad de 
Chile, la estructura monopolista metrópoli-satélite, así como el desarrollo 
del capitalismo. Esta estructura penetró entonces muy rápidamente e im­
pregnó de alguna rnanna a todo Chile. Desde entonces, y a lo largo de la 
historia mundial, y la de Chile, durante los periodos del colonialismo, def 
libre cambio, del imperialismo y del período actual, Chile ha sido marcado 
por la estructura económica, social y política del subdesarrollo de los saté­
lites. Ese desarrollo del subdesarrollo continúa hoy, tanto por el hecho de la 
satelización todavía creciente de Chile por la metrópoli mundial, como por 
la polarización cada vez más acentuada de la economía interna de Chile. 

La historia de Brasil ofrece tal vez el ejemplo más probatorio del des­
arrollo tanto nacional como regional del subdesarrollo. La expansión de la 
economía mundial desde principios del siglo XVI ha convertido, sucesiva­
mente, el Noreste, el interior de Minas Gerais, el Norte y el Sur central' 
(Río de Janeiro, Sáo Paulo y Paraná), en economías de exportación y 
las integró en la estructura y el desarrollo del sistema capitalista mundial. 
Cada una de esas regiones fue el teatro de lo que pudo dar la apariencia 
de un desarrollo económico durante su edad de oro respectiva. Pero era· 
un desarrollo de satélite que no podía, ni engendrarse a sí mismo, ni ase­
gurar su propia continuidad. A medida que el mercado o la productividad' 
de las tres últimas regiones declinaba, el interés económico que llevaba 
a la empresa, tanto extranjera como interna, declinaba también y se les 
dejó desarrollar el subdesarrollo que es su actual condición. En la cuarta 
región la economía del café conoció un destino análogo, aunque todavía 
no tan mol'esto (sin embargo, el desarrollo de un sucedáneo sintético del 
café bien podría propinarle un golpe mortal en un futuro poco alejado). 
El con junto de esas pruehas históricas contradice las tesis generalmente 

4 "Dé,·eloppement capitaliste et sous-développement au Chili", "Développement capi­
taliste et sous-développement au Bre~il", Capitafü,me et sous-développement en Amériqu.e 
Latine, ed. Maspero. 
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adoptadas, según las cuales América Latina sufriría una sociedad dualista 
o la supervivencia de instituciones feudales y, según las cuales, aquello 
constituiría importantes obstáculos a su desarrollo económico. 

IV 

Empero, durante la Primera Guerra Mundial, y todavía más durante la 
Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundiaf, Sao Paulo empezó a poner 
en pie un establecimiento industrial, que es hoy día, el más considerable 
de América Latina. Hay que preguntarse si ese desarrollo industrial ha 
permitido al Brasil, o le permi'tirá, evadir ef ciclo de desarrollo y sub­
desarrollo de los satélites que, hasta el momento, ha caracterizado a sus 
otras regiones, así como a la historia nacional en el cuadro def sistema 
capitalista. Creo que la respuesta a esta pregunta es negativa. En el plano 
interno, el ejemplo es, hasta este momento, bastante convincente. El des­
arrolio industrial en Sáo Paulo no ha llevado más riqueza a las otras re­
giones del Brasil. Muy por el contrario, fas ha convertido en satélites colo­
niales internos, ha continuado descapitalizándolas y ha consolidado o aún 
profundizado su subdesarrollo. Nada parece sugerir que en un futuro pre­
visible, este proceso vaya, tal vez, a invertirse, safvo en la medida en que 
los pobres venidos de la provincia afluyan para convertirse en los pobres 
de las ciudades metropol'itanas. En el plano exterior, todo lleva a creer que, 
si bien el desarrollo inicial de la industria de Sáo Paulo fue relativamente 
autónomo, cada vez es más satelizado por la metrópoli capitalista mundial, 
y que sus posibilidades de desarrollo futuro son más y más restringidas. & 

Me parece que ese desarrollo está destinado, también, a permanecer limitado 
o subdesarrollado en cuanto que tenga lugar en el presente marco económico, 
político y social. 

En suma, debemos concluir que el subdesarrollo no se debe a la super· 
vivencia de instituciones arcaicas y a la existencia de penurias de capital, 
en fas regiones que permanecieron aisladas de las grandes corrientes de la 
historia mundial. Muy por el contrario, el subdesarrollo fue engendrado, y 
to"<lavía lo es, por el mismo proceso histórico que engendró, igualmente, el 
desarroUo económico: el desarrollo mismo del capitalismo. Este punto de 
vista, me place decirlo, gana adeptos en América Latina y demuestra su 
valor puesto que proyecta una nueva luz sobre los problemas de la región, 
·y ofrece una mejor perspectiva para la formulación de fa teoría y la polí­
tica a seguir.6 

5 Ver también, "The Growth and decline of lmport Substitution", Economic Bulletia 
for Latin America, New York, IX, n• 1, mars, 1964, y Celso Furtado, Dialéctica del 
Desenvolvimiento, Rio de Janeiro, Fundo de Cultura, 1964. 

0 Los autores ,siguientes también utilizan un enfoque análogo, aunque su ideología 
no les permite desprender las conclusiones lógicas que se imponen: Anihal Pinto S.C., 
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V 

El mismo enfoque histórico y estructural puede también desembocar 
en una mejor teoría y una mejor política del desarrollo, engendrando una 
serie de hipótesis sobre el desarrollo y el subdesarrollo, del género de aque­
llas que someto a prueba en mis investigaciones corrientes. Las hipótesis 
se desprenden de la obserrnción empírica y de la presunción teórica que, 
en el marco de esta estructura metrópoli-satélite que contiene el mundo, 
las metrópolis tienden a desarrollarse y los satélites a subdesarrollarse. La 
primera hipótesis que mencionamos más arriba, es la siguiente: a saber que, 
contrastando con el desarrollo de la metrópoli mundial, que no es satélite 
de nadie, el desarrollo de las metrópolis subordinadas, nacionales y otras, 
está limitado por su condición de satélites. Tal vrz sea más difícil verifi­
car Psta hipótesis que las siguientes, pues una parte de su confirmación de­
pende de la verificación de las otras hipótesis. Empero, esta hipótesis parece 
ser generalmente confirmada por el desarrollo económico y sobre todo in­
dustrial, no autónomo e ilusorio de las metrópolis nacionales de América 
Latina, como lo señalan los estudios ya citados. 

Los ejemplos más importantes y al mismo tiempo más probatorios, son 
las regiones metropolitanas de Buenos Aires y Sao Paulo, cuyo crecimiento 
no comenzó sino hasta el siglo XIX, no fue pues, obstaculizado en general 
por una herencia colonial, pero que era, y es todavía, un desarrolio de 
satélite dependiente en gran parte de la metrópoli exterior, primero la 
Gran Bretaña, después los Estados Cnidos. 

Segunda hipótesis: los satélites conocen su más grande desarrolio eco­
nómico, y sobre todo su desarrollo industrial más clásicamente capitalista 
si, y cuando, sus vínculos con la metrópoli son más Hojos, Esta hipótesis 
es ca8i diametralmente opuesta a la t<'sis generalmente aceptada y según la 
cual. en lo, países subdesarrollados, d desarrollo resulta de grado máximo 
de contacto con los países metropolitanos desarrollados y de la difusión de 
valores a partir de éstos. Esta hipótesis parece ser confirmada por los dos 
tipos de aislamiento relativo que América Latina ha conocido en el trans­
curso de su historia. Uno es el aislamiento temporal provocado por las 
crisis de guerra o de depresión sobrevenidas en la metrópoli mundial. 
Abstracción hecha de las crisis menores, cinco períodos de crisis mayores 
se imponen a nuestra atención y parecen confirmar la hipótesis: son, la 
depresión . europea -y particularmente la española-,- del siglo XVII; las 
guerras napoleónicas; la Primera Guerra Mundial; la depresión de los años 

Chile, 1111 raso de desarrollo frustrado, Santiago, Editorial Universitaria, 1957. Celso 
Furtado A forma<;áo economica do Brasil. Rio de Janeiro. Fundo de Cultura, 1959 (re­
cientemente traducido al inglés y publicado con el título de The Ecor,.omic Grozvth 
uf Brazil por la Universidad de California y Calo Prarlo Junior, Historia Economica do 
Brasil. Siio Paulo, Editorial Brasiliense, ,~ edición, 1962. 
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treintas, y, la Segunda Guerra Mundial. Está claramente establecido, y 
generalmente aceptado, que el desarrollo reciente más importante -sobre 
todo el de Argentina, Brasil y México, pero también de otros países como 
Chile- tuvo lugar precisamente durante los períodos de las dos guerras 
mundiales y durante la depresión entre éstas dos. 

Gracias al relajamiento del intercambio y de los lazos de inversión que 
se dio durante esos períodos, los satélites pusieron en marcha una indus­
trialización y un crecimiento autónomos notables. La investigación histórica 
demuestra que el mismo fenómeno se produjo en América Latina durante 
la. depresión que castigó a Europa en el siglo xvn. La producción manu­
facturera se acrecentó en los países latinoamericanos y varios de ellos, comÓ 
Chiie, se convirtieron en exportadores de artículos manufacturados. Las 
guerras napoleónicas dieron nacimiento a movimientos de independencia 
en América Latina y tal vez convenga interpretarlos también como una 
confirmación parcial de la hipótesis del desarrollo. 

El otro tipo de aislamiento que tiende a confirmar fa segunda hipóte· 
sis es el aislamiento geográfico y económico de regiones que, anteriormente, 
no tenían más que lazos relativamente laxos con el sistema mercantilista 
y capitalista y sólo estaban mediocremente integradas. Mis investigaciones 
prel'iminares sugieren que en América Latina son esas regiones las que 
iniciaron y conocieron el desarrollo económico autónomo más prometedor 
de tipo capitalista industrial clásico. 

Los casos regionales más importantes son, sin duda, Tucumán y Asun· 
ción, así como otras ciudades tales como Mendoza y Rosario, en el interior 
de Argentina y del Paraguay, hacia finales del siglo XVIII y principios del 
XIX. Otro ejemplo: Sáo Paulo, desde los siglos XVII y XVIII, mucho tiempo 
antes de que ahí se cultivara el café. Tal vez Antioquia en Colombia, y 
Puebla y Querétaro en México constituyen otros ejempfos. A su manera, 
Chile representa, también, un ejemplo, pues antes que se abriera la vía 
marítima que rodea el cabo de Hornos, ese país estaba relativamente ais­
lado al término del largo viaje de los puertos europeos, vía Panamá. Todas 
esas regiones se convirtieron en centros manufactureros y aún exportadores, 
casi siempre de textil'es, durante los períodos que precedieron su incor­
poración efectiva, en cuanto que satélites, en el sistema capitalista colonial, 
nacional y mundial. 

Naturalmente en el plano internacional el' caso clásico de una industria 
realizada por el hecho de la no-participación en cuanto que satélite del 
sistema capitalista mundial es el' Japón después de la restauración Meiji. 

¿Por qué, puede uno preguntarse, Japón, pobre en recursos, pero no­
satelizado, se industrializó tan rápido a fin de siglo, mientras que los países 
de América Latir.a y Rusia, tan ricos en recursos no pudieron hacerlo, 
y que este último país fue fáciimente vencido por el Japón en la guerra 



DESARROLLO DEL SUBDESARP.OLLO: PUNTO DE VISTA DE ••• 397 

de 1904, después de los mismos cuarenta años de esfuerzos de desarrollo? 
La segunda hipótesis sugiere que la razón fundamental está en que el Japón 
no estaba satel'izado ni durante el período Tokugawa, ni durante el período 
Meiji, y que, en consecuencia, su desarrollo no estaba limitado estructural­
mente como lo estaha el de los países satelizados. 

VI 

La segunda hipótesis tiene un corolario: cuando una metrópoli se re­
cupera de su crisis y restablece los lazos comerciales y los vínculos de inver­
sión que reincorporan plenamente los satélites al sistema, o cuando la me­
trópoli busca dilatar su influencia al' incorporar regiones anteriormente 
aisladas en el sistema mundial, el desarrollo y la industrialización ante­
riores de estas regiones son parados en seco o canalizados en direcciones 
que no desembocan en la autonomía, sino en la frustración. Esto es lo que 
sucedió después de cada una de las -crisis arriba citadas. 

La renovada expansión del cambio y la difusión del liberalismo econó, 
mico durante los siglos XVIII y XIX pararon e hicieron disminuir el desarrollo 
manufacturero que América Latina había conocido en el transcurso del 
siglo XVIII y, aquí y allá, a principios del XIX. Después de la Primera Guerra 
Mundial, la nueva industrialización nacional del Brasil hubo de sufrir los 
serios efectos de la invasión económica norteamericana. La rehabilitación 
de las tasas de crecimiento del producto nacional bruto, y en particu­
lar de la industrialización en toda América Latina, fue nuevamente parada 
y la industria fue más y más fuertemente satelizada después de l'a Se­
gunda Guerra Mundial y, muy particularmente, después de la recuperación 
posterior a la Guerra de Corea, y después de la expansión de la metrópoli. 

Lejos de estar más desarrollados desde entonces, !'os sectores industriales 
del Brasil, y más espectacularmente los de Argentina, se volvieron, estruc­
turalmente, cada vez más subdesarrollados y cada vez menos capaces de 
engendrar una industrialización continua, y/o de asegurar el desarroIIo 
continuo de su economía. 

Este proceso, del que la India sufre igualmente, se refleja en toda una 
gama de balanzas de pagos deficitarias, de dificultades económicas y po· 
líticas, de peligros de inflación y otros, y promete no ser susceptibl'e de 
solución alguna a no ser con un radical cambio estructural. 

Nuestra hipótesis hace pensar que, en d fondo, el mismo proceso se 
desarrolló, incluso de manera más evidente a partir de la incorporación, 
en el sistema, de las regiones que, anteriormente, no estaban satelizadas. 
La expansión de Buenos Aires, entonces satélite de la Gran Bretaña, y la 
introducción del libre cambio en el interés de los grupos dominantes de las 
dos metrópolis arruinaron casi por completo la actividad manufacturera 
y una buena parte del resto de la hase económica del antes relativamente 
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próspero interior. La manufactura fue arruinada por la competencia ex­
tranjera; la tierra fue tomada y concentrada en latifundios por la rapa· 
ciclad de una economía de· exportación que no hacía otra cosa que crecer; 
la repartición intrarregional del ingreso se hizo cada vez más desigual; 
y las regiones que antes estaban en vías de desarrollo se convirtieron en 
simples satélites de Buenos Aires, y por su conducto, de Londres. Los 
centros provinciales no cedieron a la satelización sin resistencia. Ese con· 
flicto metrópoli-satélite fue, en gran parte, la causa de la rivalidad política 
entre lo3 Unionistas en Buenos Aires y de los Federalistas en las provincias, 
y puede decirse que fue la única causa de importancia de la guerra de la 
Triple Alianza en la que Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro, alen­
tados y ayudados por Londres, no únicamente arruinaron la economía 
de Paraguay, que se desarrollaba de manera autónoma, sino que masacra­
ron a casi toda su población, que no quería ceder. 

Aunque sea éste, con seguridad, el ejemplo más espectacular que tiende 
a confirmar la hipótesis, creo que el asunto será de nuevo confirmado por 
la investigación histórica sobre la satelización de regiones como las islas 
de Ias Antillas, que se entregan a una agricultura de explotación que antes 
gozaba de relativa independencia, y a un inicio de actividad manufacture­
ra. 7 Esas regiones no tenían la mínima oportunidad contra las fuerzas del 
capitalismo en plena expansión y les fue necesario saGrificar su propio des­
arrollo en favor del prójimo. La economía y la industria de Argentina, del 
Brasil y de otros países que padecieron los efectos de la recuperación de 
las metrópolis desde la Segunda Guerra Mundial, sufren hoy en día casi la 
misma suerte,· aunque, fel'izment<', en un grado menor. 

VII 

Tercera gran hipótesis que se desprende de la estructura metrópoli-sa· 
té lite: las regiones que hoy en día son las más subdesarrolladas y que tienen 
la aparición más feudal son aquellas que, en el pasado, tuvieron los víncu­
los más estrechos con las metrópolis. Son las regiones que eran las más 
fuertes exportadoras de productos primarios hacia la metrópoli mundial y 
que representaban para ésta la más importante fuente de capital, aque­
llas que fueron abandonadas por la metrópoli cuando, por una u otra razón, 
los negocios declinaron. 

Esta hipótesis contradice también la tesis generalmente aceptada, según 
la cual la fuente del subdesarrollo de una región es el aislamiento y sus 
instituciones precapitalistas. 

7 Ver por ejemplo Ramón Guerra y Sánchez. ¡lzúcar y población de las Antillas. 
La Habana, 1942, 2,1 edición, igualmente publicado con el título Sugar and Society in 
the Caribbean. New Haven. Univer~idad <le Yale. F:<l. Yale Univcrsity. 1964. 
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La hipótesis antes citada parece ser ampliamente confirmada por el an­
terior desarrollo, como super-satélite, y por el actual super-subdesarrollo, 
de las Indias Occidentales en otro tiempo exportadoras de azúcar, de la re­
gión noreste del Brasil, de los distritos ex-mineros de Minas Gerais en el 
Brasil, de las tierras altas del Perú y de Bolivia, así como los estados del 
centro de México, Guanajuato y Zacatecas, y otros todavía, cuyos nombres 
adquirieron, en los siglos pasados, una celebridad mundial en razón de su 
producción de plata.· Seguramente no hay en América ninguna región de 
aiguna importancia donde no hagan estragos un subdesarrollo y una pobre­
za más siniestras. Y sin embargo, en otro tiempo, como Bengala en la In­
dia, todas esas regiones representaban la sangre vital del desarrollo capi­
talista mercantil e industrial -¡ en la metrópoli! La participación de 
esas regiones en el desarrollo del sistema capitalista mundial les costó -y 
eso desde su edad de oro- Ia. estructura típica del subdesarrollo de una 
economía de exportación capitalista. Cuando el mercado de su azúcar o de 
su extracción minera desapareció, y la metrópoli las abandonó a su propia 
suerte, la estructura económica, política y social" ya existentes en esas re­
giones les vedó toda posibilidad de desarro!Io económico autónomo y no 
les dejó otra elección que replegarse sobre Pila!' mismas y zozobrar en un 
super-subdesarrollo donde están estancadas. 

VIII 

Estas consideraciones sugieren dos nuevas hipótesis, por lo demás cone­
xas. La primera es que el" latifundio, ya revista hoy en día la forma de una 
plantación o de una hacienda, debe su nacimiento a una empresa comercial 
que se creó con el consentimiento de ]_as instituciones que le permiten res­
ponder a la crecida demanda del mercado mundial o nacional, dilatando su 
dominio agrícola, aumentando su capital y su mano de obra con miras a 
aumentar su producción. 

Quinta hipótesis: los latifundios que hoy en día parecen estar aislados, 
basados ~n la subsistencia y, semifeudales, vieron declinar la demanda de 
sus productos o su capacidad productiva; se les encuentra principalmente 
en las regiones arriba citadas que, en otros tiempos, exportaban sus artícu­
los agrícolas y minerales, cuya actividad económica decaía en general". Es­
tas dos últimas hipótesis toman la contrapartida de las nociones más 
difundidas, y aún de la opinión de algunos historiadores y otros investiga· 
dores, según los cuales las raíces históricas y las causas socio-económicas 
de los latifundios y de las instituciones agrarias de América Latina se en­
cuentran en el transplante de las instituciones feudales europeas y/ o en la 
depresión económica. 
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Los elementos de prueba que permiten verificar estas hipótesis no son 
generalmente de fácil acceso y requieren el análisis cuidadoso de numerosos 
casos, no obstante, pueden citarse hechos que vienen a corroborarlos. El 
crecimiento del latifundio en Argentina y Cuba en el siglo XIX da un sólido 
apoyo a la cuarta hipótesis, pues no podríamos de ninguna manera, atri­
buirlo al transplante de instituciones feudales durante el período colonial. 
Lo mismo va para el resurgimiento post-revolucionario y contemporáneo de 
los latifundios, particularmente en el Norte de México, que producen para 
el mercado americano, de las grandes explotaciones análogas de la costa pe­
ruan,a y de las nuevas regiones productoras de café del Brasil. La conver­
sión de las islas de las Antill'as, donde antes reinaba una economía agrí­
cola familiar, como la de Barbados, en economías exportadoras de azúcar 
en diferentes épocas entre los siglos XVII y xx y, en estas islas, la aparición 
de los latifundios que resultó, parecen, igualmente confirmar la cuarta hi­
pótesis. En Chile, la aparición del latifundio y la creación de instituciones 
de servidumbre, que más tarde las dominaran feudales, se produjeron en el 
sigl'o XVIII; se ha demostrado de manera concluyente que resultan, direc­
tamente, de la apertura, en Lima, de un mercado para el trigo chileno.ª 
Aún el crecimiento y la consolidación del latifundio en el México del si­
gl'o XVIII -que la mayoría de los autores han atribuido a una depresión 
económica causada por el decaimiento de la extracción minera y por la 
penuria de mano de obra indígena, y al repliegue que siguió, con la rura­
lización de la economía- se produjeron en un momento en que la pobiación 
y Ia demanda urbanas aumentaban, en que la carestía alimenticia se volvía 
aguda, en que los precios de los artículos alimenticios subían como flechas, 
y en que la rentabilidad de las otras actfridades económicas decaía, tales 
como la extracción minera y el' comercio exterior.9 Todos estos factores, y 
otros todavía, hicieron más provechosa la agricultura en la hacienda. Es 
decir, que aún este caso· parece confirmar la dicha hipótesis: en América 
Latina, el crecimiento del latifundio y sus condiciones de servidumhre de 

8 Mario Congora. Origen de los "inquilinos" de Chile central. Santiago. Editorial 
Universitaria, 1960; Jean Borde y Mario Congora. Evolución de la propiedad rural en 
el Valle del Puango, Santiago, Instituto de Sociología d!ll la Universidad de Chile; Sergio 
Sepúlveda. El trigo chileno en el mercado mundial. Santiago, Editorial Universitaria, 
1959. 

0 Woodrow Borah hace de la depresión el nudo de su explicación en "New Spain's 
Century of Depression". Jberoamericana, Berkeley, nº 35, 1951. Francois Chcvalier habla 
del repliegue de América Latina sobre ella misma, en el estudio más magistral del tema: 
"La formación de los grandes latifundios en México", Problemas Agrícolas e lndustriales 
de México. México, n• VIII, n9 1, 1956 (traducido del francés y recientemente publi­
cado en inglés por la University of California Press). Son los autores mismos quienes 
proporcionan la base de mi interpretación opuesta. Este problema lo discuto en mi 
trabajo "¿ Con qué modo de producción convierte la gallina, maíz en huevos de oro?" 
El Gallo Ilustrado, Suplemento de El Día, México, n9 175 y 179, 31 de octubre y 28 de 
noviembre de 1965; el análisis del problema es llevado más lejos en un estudio sobre 
la agricultura mexicana que prepara el autor. 
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apariencia feudal siempre han sido, y son todavía, la reacción del comercio 
ante una demanda crecida y no representan el transplante o la superviven­
cia de instituciones extranjeras fuera del alcance del desarrollo capitalista. 
La aparición de latifundios que, a decir verdad, hoy en día están más o 
menos aislados ( aunque no por completo) , podría, entonces, ser atribuida 
a causas adelantadas en la quinta hipótesis, a saber: Ia decadencia de em­
presas agrícolas antes provechosas, cuyo capital ha sido transferido a otró 
lugar por propietarios y negociantes, que son frecuentemente las mismas 
personas y las mismas familias, y cuyo excedente económico ha producido 
corrientemente es todavía objeto de esa misma transferencia. 

La verificación de esta hipótesis requiere un análisis todavía más de­
tall'ado, que en parte emprendí en un estudio sobre la agricultura hrasi­
leña.10 

IX 

Todas estas hipótesis y estos estudios sugieren que la extensión global y 
la unidad del sistema capitalista, su estructura monopolista y su desarrollo 
desigual en el transcurso de toda su historia y, en consecuencia, la persis­
tencia de un capitalismo comercial más bien que industrial en el mundo 
subdesarrollado (incluso sus países más avanzados industrialmente) mere­
cen mucha más atención de la que han recibido hasta ahora por parte de 
aquellos que estudian el desarrollo económico y el cambio cultural. A pesar 
que la ciencia y la verdad no conocen de fronteras nacional€s, probablemente 
las nuevas generaciones de científicos en los países subdesarroll'ados son los 
que mayor necesidad tienen de consagrar la atención necesaria a estos 
problemas, y son los más indicados para hacerlo y esclarecer el proceso de 
subdesarrollo y desarrollo. Es a su propia población que incumbe, en úl­
timo análisis, la tarea de cambiar este proceso -que ya no es aceptable­
y eliminar esta siniestra realidad. 

La población de estos países no sabría lograr estos objetivos importan­
do de la metrópoli estereotipos que no corresponden a su condición t'CO· 

nómica de satélites y que no responden a sus necesidades políticas de lihe­
ración. Para cambiar Ia realidad que padecen, deben comprenderlo. Espero 
que una mejor confirmación de éstas hipótesis y que la aplicación del modo 
de enfoque histórico, global y estructural que hemos propuesto podrá ayu­
dar a la población de los países subdesarroll'ados a comprender las causas 
y a eliminar la realidad de su desarrollo del subdesarrollo y de su su~des­
arrollo del desarrollo. 

A. GUNDER FRANK 

10 El Mito del Feudalismo en la Agricultura Brasileña, Capitalisme et sous développe­
ment en Amerique Latine, op. cit. 
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Dos polémicas sobre el desarrollo de 
América Latina.-Varios Autores. Ed. 
Universitaria, S. A., Santiago de Chile, 
1970 pp. XXX 210. 

El libro, Dos Polémicas Sobre el Des­
arrollo de América Latina, está dividido 
en tres aspectos fundamentales dentro de 
una estrategia de desarrollo que sondean 
sus autores. ( 1) "El desarrollo del inte­
rior de América Latina", (2) "Hacia una 
estrategia general del desarrollo económi­
co latinoamericano", y (3) "Los supuestos 
políticos de una crítica económica". Tiene 
un magnífico prólogo de Cristóbal Lara 
Beautell. 

En la primera polémica: "El desarrollo 
interior de América Latina". Tesis lanta­
~iosa o ¿ interrogante fundamental? de Car­
io~ Matus, introduce el factor espacial 
como una de las variables más importan­
tes, en el actual momento, del desarrollo. 
El énfasis se coloca en la expansión del 
espacio ocupado, mediante creación de 
nuevos polos y formas agroindustriales de 
rxplotación. Fue ese ensayo el que dio 
origen a las discusiones. Según el autor, 
se plantea mucho más en términos de ex­
ploración e interrogantes que de susten­
tación de tesis suficientemente fundadas. 
Tales como: ¿ Debe América Latina orien­
tar su desarrollo incorporando nuevos 
espacio; continentales? ¿Hacia donde con­
duce su actual desarrollo vertical costero? 

En cualquier ca~o llama la atención por 
la inserción de ese elemento en el centro 
de la e;;trategia de dernrrollo de América 
Latina y por los variados efectos que se 
le atribuyen al cambio de la localización 
de la actividad: desde un patrón concen­
trado a veces en la costa, que según se 
sostiene respondió a las necesidades del 
pasado pero hoy resulta artificial. En su­
ma el autor sostiene una tesis sobre rl 
"desarrollo horizontal", contestando, así a 

la primera cuestión y oponiéndose a las 
teorías, actualmente admitidas, sohre la 
asignación de recursos que justifiquen 
el "desarrollo vertical". La tesis de Matus 
es, a la vez, discutida por. Pedro Vusko­
vic, Jacobo Schatan y Eduardo García. 

En la segunda polémica: "El desarrollo 
por diversificación", aquí se hace presen­
te el segundo de los temas centrales de 
estos ensayos, el sector moderno se vin­
cula cada vez más con el exterior y pro­
pende a seguir sus hábitos de consumo y 
la composición de su demanda. Crecería 
así el sistema no tanto por ampliación a 
otros sectores de la población de la de­
manda de los bienes ya producidos, sino 
principalmente por una diversificación de 
los bienes demandados por aquella parte 
de la población ya incorporada al sector 
moderno. 

E~tc nuevo corte de análisis tiende a 
explicar cómo pueden coexistir tasas rela­
tivamente elevadas de crecimiento del 
producto con marcados fenómenos de des­
ocupación y de marginación. 

Lu situación anterior, caracterizada co­
mo subdesarrollo, se debate en cuanto a 
países desarrollados, puede ser superado 
por la sola elevación del ingre,o. Este 
criterio parece a juicio de Matus, insufi­
ciente e insatisfactorio; pues, se establece 
un contraste entre el desarrollo del sector 
moderno y el resto, según esta tesis el 
desarrollo. se sustenta en el rápido creci­
miento de un sector denominado "moder­
no" que comprende un porcentaje relati­
vamente pequeño de población pero que 
abarca una elevada proporción del ingre­
rn. La desproporción de la población ocu­
pada en ere sector y el ingreso percibido 
por el mismo es la medida de su moder­
nidad. Esa pequeña franja de la pobla­
ción, es la que se obtiene alrededor de la 
mitad del producto total, pero absorve, en 
grado suficiente, población del resto de la 



404 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

economía, concentra en ella misma la ma­
yor parte de los frutos del progreso téc­
nico y, coincidiendo con un crecimiento 
demográfico muy alto conduce a la larga 
a un proceso de acumulación continua del 
subempleo y a reforzar el grado de re­
gresividad del ingreso. 

Dentro de ese cuadro aparece como su 
natural consecuencia lo siguiente. La ca­
pacidad productiva, la producción y la 
inversión misma propenden a ser confor­
mados por la demanda de ese sector mo­
derno; este se aisla crecientemente del 
resto de la economía y son palabras del au­
tor -termina por producir lo necesario 
para su propia demanda de consumo. 

De allí que, frente a un crecimiento 
por diversificación de la demanda de un 
grupo más bien reducido de consumido­
res, se propugna el crecimiento por am­
pliación, es decir, por extensión del grupo 
consumidor y aumento del consumo de la 
población en general. A ello se refiere 
la ponencia correspondiente como un cam­
bio en la "canasta de bienes". 

Ahora bien la dirección del desariollo 
sería lo fundamental y la velocidad del 
crecimiento sólo un instrumento, según la 
tesis central que sostienen en sus traba­
pos Matus y Vuskovic. La marginalidad, 
la dependencia, y el peligro del creci­
miento unilateral del "sector moderno" e 
incluso el debilitamiento del concepto de 
nación son algunos de los numerosos pro­
blemas puestos en discusión. 

Después de señalar lo que parece ser 
lo esencial, cabe destacar como rasgo im­
portante el de su tendencia clara hacia 
una igualdad creciente, dentro de los paÍ· 
ses y regiones de la América Latina, entre 
sus distintos sectores económicos y entre 
los estratos de su población. En todos es­
tos niveles repercute la propensión igua­
litaria. Anticipándole al futuro lector aca­
so su más importante conclusión; reiteran 
que el desarrollo sólo podría impulsarse 
vigorosamente extendiéndolo en su ámbito 
geográfico, liberándolo de las barreras 
que hoy parecen separarlo y fraccionarlo 
dentro de los países, y dándole una uni­
dad de lo que es obvio, actualmente ca­
rece. Entiéndese bien la enorme simplifi­
cación que representa calificar de una 
sola plumada los modos de crecimiento de 
una región tan diversa, como América La­
tina. Es una simplificación reconocida por 
los autores que intentan subsanarla en 
cierta medida. 

Para terminar con esta breve nota dado 
el carácter de éstas diremos que la polé-

mica después de la, aportaciones de Aldo 
Solari y Aníbal Pinto, José Medina Echa• 
varría, quien analiza los supuestos políti­
cos de las tesis principales que se han 
venido enunciando, concluyen que demo· 
cracia y desarrollo económico están si no 
condicionados recíprocamente por lo me­
nos en una estrecha relación mutua, por 
lo que para esta sea efectiva y eficaz su­
giere la necesidad e importancia que re­
viste el profundizar en el concepto de des­
arrollo político. Estos ensayos no son el 
resultado de la improvisación. Pero sí de 
la prisa. Adolecen de lo que ésta con• 
lleva; tienen a veces perfiles simpJifi. 
cados propios de una problemática que 
está empezando y que busca a ahondar en 
concepciones útiles para interpretar los 
acontecimientos de hoy aún para inspirar 
su búsqueda. Su interés no radica sólo 
en su contenido, sino en su motivación, 
de nosotros depende ampliarlos y discutir­
los, examinarlos y aún depurarlos, siempre 
que sobreviva la motivación a un tiempo 
científica y humana que originó e,tas nue­
vas discusiones. 

Lic. Carlos Núñez Estrada 

El desarrollo agrícola y la integración 
económica de /,a América Latina. Por 
Montague Yudelman, Ed. Fondo de Cul­
tura Económica. México, D. F., 1970, 
296 pp. 

Este estudio fue financiado por el Ban­
co Internacional de Desarrollo en su 
calidad de administrador del Fondo Fi­
duciario de Progreso Social, la primera 
edición en inglés (mimeografiado), 1969, 
con el título Agricultural Develo¡1ment 
and Economic lntegration In Latín Ame­
rica, con la asistencia de Frederic Ho­
ward; traducida al español por Gladys 
Houston, Antonio Medrano y revisada por 
José Iribarren; originalmente formó la ba­
se de una mesa redonda de especialistas, 
que se celebró en el Banco en febrero de 
1969, sobre el tema de la integración agrí­
cola. Esta cuestión viene interesando al 
antor desde hace mucho tiempo, dice: 
"Ya que prácticamente toda la atención 
de la teoría y de la práctica de la inte­
gración, se ha concentrado hasta ahora 
en el sector industrial de regiones, que 
ya han alcanzado el desarrollo. Se pre­
~entaba pues, una ocasión única de tratar 
de combinar ciertos conocimientos que 
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> ofrece la toería pura de la integración 
con datos empíricos y con el estudio de 
la política económica, en el análisis de un 

1 problema de política que reviste en la 
actualidad trascendental importancia para 
la América Latina". Con el presente es· 
ludio, el profesor l\fontague Yudelman, 
concluye el examen del sector agrícola, 
tanto nacional, como regional. El libro 
está dividido en tres partes: (1) Desarro­
llo agrícola. (2) Desarrollo agrícola e 
integración económica y, (3) Aspectos Es­
peciales de integración en la Agricultura. 
El prólogo es de Felipe Herrera. 

"La América Latina -dice el autor­
posee una diversidad de recursos natura­
les superiores a cualquier otra de las 
grandes regiones del mundo". Cómo acre­
centar estos recursos; o bien cómo crear 
los escasos, a fin de integrarlos a nuestra, 
economías, teniendo en cuenta disponibili­
dades c instituciones, son unas de las so· 
luciones planteadas en esta obra. El aná· 
lisis es presentado por una persona que 
conoce Íntimamente el área, fruto de va­
rios años de estudio a través de cuadros, 
gráficos, fechas y países. 

Concluye respecto a la primera parte 
"La agricultura y el desarrollo del sector 
agrícola tienen papeles importantes en el 
desarrollo e"onómico de la región, y con­
tinúa los países que tienen un sector 
agrícola relativamente vasto tendrán que 
depender más que los demás del desarro­
llo agrícola, como base para su desarrollo 
general. Sin embargo, los países predomi­
nantemente agrícolas tienen las tasas más 
bajas de la productividad agrícola, y esto 
quiere decir que, a mP-nos que el proceso 
de supresión de aranceles al comercio, los 
capacite para incrementar su productivi­
dad agrícola, se encontrarán en desventa­
ja al comerciar con los de la región. Esto 
lo destaca en los efectos, en el crecimiento 
económico global y, por último, en la re­
lación que existe entre la producción de 
alimentos y la inflación. En conjunto, pa­
rece ser difícil generalizar acerca de un 
grupo de países que se hallan en niveles 
tan distintos de desarrollo como los que 
integran la ALALC, y en los cuales va­
rían en 1111 amplio margen la magnitud 
del sector agrícola y la importancia de 
las exportaciones de productos agrícolas. 

La segunda parte se refiere a los as­
pectos posibles resultantes del estableci­
miento de un mercado común de una 
región en vías de desarrollo como la de 
lo ALALC, así como la influencia que 
ejercerá en el desarrollo agropecuario de 

los estados miembros. También se men­
cionan algunos de los beneficios de la in­
tegración económica en general, se trata 
la teoría <le la integración en la medida 
que se le aplica a la agricultura y se 
plantean los problemas estructurales del 
sector agropecuario de la ALALC, que 
obstaculizan la formulación de un merca­
do común que abarque la economía en su 
totalidad, en la conclusión se recomien­
dan varias medidas para promover la ex­
pansión del comercio y el desarrollo de la 
región. 

La integración económica regional, se 
considera como objetivo a largo plazo de 
los países que actualmente son miembros 
de la ALALC. Se considera que para al­
eanzar esta meta es n.ecesario pasar por 
rnrias etapas diferentes. La culminación 
de este proceso constituye una situación 
en la cual, en su forma más sencilla y 
comprensiva, una unidad económica única 
rnstituye lo que anteriormente eran enti 
dades económicas nacionales distintas. 

En la tercera parte del libro objeto de 
esta nota, se estudian los aspectos espe­
ciales de integración de la agricultura, de 
acuerdo con Miguel Winczak el movimien­
to en favor de la integración económica 
de la América Latina comenzó a princi­
pios del decenio de 1950, cuando la Co­
misión Económica para la América Latina 
(CEPAL) se preocupó por la reducción 
dtl comercio interregional que ocurría al 
mismo tiempo que el deterioro general de 
las condiciones externas necesarias para 
el desarrollo de la región. Del examen de 
la evolución sobre el tema, se concluye: el 
problema principal que ha obstruido la 
labor de los que formulan la política de 
la ALALC, ha sido la falta de una es­
tructura teórica para evaluar las disposi­
ciones del Tratado de Montevideo y las 
resoluciones y recomendaciones de los ór­
ganos de la ALALC, en el grado en que 
afectan el desarrollo agropecuario de la 
región. 

Ilustran el tema para una mayor com· 
prensión con el trigo por la importancia 
que tiene como alimento, además es un 
producto cuya demanda responde a los 
aumentos de población, niveles de ingre­
so, y a la creciente urbanización. La se­
lección de éste obedeció a la facilidad 
que ofrece el aplicar criterios operacio­
nales de eficiencia estática y dinámica a 
las condiciones de la producción y co­
mercialización del trigo en los países de 
la ALALC, para determinar la variabili­
dad técnica y la conveniencia de la inte-
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grac10n regional en el caso del producto 
agrícola concreto. Otro propósito· que se 
puede destacar es poder describir el con­
junto de obstáculos, tanto los económicos, 
como los no económicos, que dificulta­
rían la ejecución de una política definida 
y a largo plazo tendiente a favorecer la 
integración agrícola y sugerir algunas de 
las soluciones que se podrían intentar. 
Los que deben juzgarse en favor de su 
aporte al desarrollo global de cada eco­
nomía nacional. 

Lic. Carlos Núñez Estrada 

VARIOS AUTORES: Bienestar Campe­
sino y Desarrollo Económico, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1971, 1 
vol. de 337 pp. 

Se trata de una compilación a cargo de 
lfigenia M. de Navarrete siete breves 
pero bien fundamentados estudios de otros 
tantos especialistas relacionados con los 
aspectos históricos del complicado proble­
ma del campo mexicano. 

Los diversos trabajos se apoyan en 
abundante material estadístico el cual pro­
porciona al lector una visión completa y 
multilateral del problema agrario. Los au­
tores no muestran temor a enfrentarse a 
los obstáculos más graves en que actual­
mente tropieza el desarrollo del país; por 
el contrario, su preocupación por ellos, 
sus realistas sugerencias contribuyen a 
modelar una estrategia que conduce pre­
cisamente al logro del bienestar campesi­
no y del desarrollo económico. 

El libro contiene diferentes criterios en 
torno a la solución de un mismo proble­
ma, pero siempre tomando en cuenta la 
necesidad de consolidar el marco ideoló­
gico de la Revolución Mexicana, uno de 
los problemas centrales de la obra, y abor­
dado por la compiladora del trabajo y 
con el que se inicia la serie. En su pri­
mera parte Rosa Ma. Tirado, nos ofrece 
una visión histórica del problema la cual 
nbarca de 1910 a 1970; Puente Leyva, 
se refiere a la capitalización de la agri­
cultura en el período de 1930-1967; Orive 
Alba, evalúa y hace recomendaciones en 
torno a la política de irrigación. En la 
r.egunda parte son la señora Navarrete y 
Cárdenas Ortega, los que exponen un mo­
delo de desarrollo agropecuario para la 
década 1970-1980; Guzmán Ferrer, lleva a 
cabo un análisis del papel que ha tenido 

y tendrá el crédito en la agricultura; Vi, 
Barreal Cárdenas, es el autor de un tra• 
bajo en el que se refiere a la comercia, 
lización de los productos agropecuarios y 
hace recomendaciones prácticas en este 
aspecto. 

Los autores son rigurosos en 50 análisis 
pero la polémica surge en el punto clave; 
¿qué hacer ante un cuadro nada halaga­
dor como el que ofrece el campo mexi, 
cano? es decir, agotadas las posibilidades 
de reparto agrario, con un elevado nivel de 
desempleo que fluctúa entre 4 y 5 millo­
nes de personas y que se agudiza con la 
creciente presión demográfica (ver p. 63). 
Se ha de añadir, además una estructura 
agraria dicotómica, una agricultura mo­
derna altamente tecnificada y productiva, 
frente a otra que es resabio del pasado, 
rperesentada por el minifundio, el ejido, 
etc. y que subsiste en forma precaria, ale­
jada de todo progreso y poco productiva. 

En ccle panorama que se nos ofrece a 
través del censo de 1960, se ha de subrayar 
que el 84% aportó tan solo el 21.3% 
del producto, mientras que los predios 
restantes, es decir, el 15.9% contribuye­
ron con el 78.7% del valor de la produc­
ción ( ver p. 257). 

La visión de la señora Navarretc y de 
Cárdenas Ortega, implica una primera al­
ternativa que comparten la mayoría de 
los analistas colaboradores de este tra, 
bajo. Por ejemplo, la política crediticia 
en el sector agropecuario propuesta por 
Guzmán Ferrer y la política de comercia• 
lización de productos de este sector que 
ofrece Villarreal Cárdenas. La alternativa 
consiste a grosso modo, en acelerar la 
tendencia a que desaparezca el minifundio 
estructural y permitir la transferencia o 
venta de los derechos ejidales, además de 
propiciar la creación de empresas agro­
industriales y diversificar la estructura de 
la propiedad. En resumen, esta opción 
"fortalecerá el mercado interno y ofrecerá 
una alternativa viable y digna para que 
los campesinos permanezcan en el campo 
frenando la aglomeración urbana innece­
saria y costosa" (p. 27). Semejante po­
lítica incluye además un elemento impres­
cindible para realizar el cambio en nues­
tro país, o sea una participación organi-
7.ada y democrática de la población. 

Orive de Alba propone una segunda 
alternativa al afirmar. . . "mientras los 
campesinos sin tierra no puedan ser ab­
sorbidos en actividades secundarias o ter­
ciarias, para lo cual hace falta que pasen 
muchos años, debe contarse con una gran 
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superficie de tierras de riego destinada a 
sustentar un gran número de campesinos 
(centenares de miles o millones) que no 
cuentan con tierra o tienen minifundios 
en zonas de mal temporal" {p. 117). So­
lución que hoy día resulta anacrónica y 
que deja al margen la tendencia real del 
fenómeno. 

Puente Leyva señala, en cambio, una 
nueva alternativa, esto es, la posibilidad 
de que el país "experimentará cambios 
radicales de carácter sociopolítico que le 
permitirán hacer factible, respecto al em­
pleo y la distribución del ingreso, lo que 
en la perspectiva actual, se antojaría po­
sible ... pero indudablemente muy proble­
mático" { p. 79). 

En general "Bienestar campesino y des­
arrollo económico" proporciona una visión 
optimi,ta del problema, con la que podrá 
estarse o no de acuerdo, pero que sin du­
da no debe ignorarse, ya que se trata del 
esfuerzo de un equipo bien preparado, 
dispuesto a enfrentarse a problemas de 
cuya solución depende, en parte, el por­
venir del 50% de los mexicanos. 

Alfonso Apón García 
enero de 1972 

Mercedes Escamillu, Investigación so­
cioeconómica directa; Ejidos de Aguas. 
calientes. Instituto Mexicano de Investi­
gaciones Económicas, México D. F. 
1970, 159 pp. 

Mercedes Escumilla es egresada de 
la Escuela Nacional de Economía de In 
UNA!\[ Realizó estudios de pos-grado en 
la Escuela Central de Planificación y Es­
tadística de Varsovia, Polonia. Trabajó 
como Perito Fiscal en la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público y como Eco­
nomista en la Dirección General del Plan 
Perspectivo, del Ministerio de Industrias, 
de La Habana, Cuba. Ha traducido varios 
libros, entre ellos el de Osear Lange, In­
troducción a la economía cibernética, si­
glo, XXI, editores, S.A. 

La estructura del libro Ejidos de Aguas­
calientes se compone de siete capítulos 
con sus respectivos apartados, que en tér­
minos generales se refieren a: conceptos 
y métodos; al problema de la tierra y a 
la reforma agraria en México; al Estado 
de Aguascalientes; a los ejidos próximos 
a la capital del Estado; a ejidos cercanos 

y ejidos distantes a las vías de comunica­
eión y conclusiones respectivas. 

El preámbulo advierte, que el Instituto· 
de Investigaciones Económicas ha promo­
,·ido una serie de estudios socioeco~micos 
directos en diversos ejidos del país, lahor 
que se inició en San Luis Potosí, Estado 
que posee la mayor población ejidal, más 
tarde fue Zaeatecus y ahora Aguusculien. 
tes, cuyo objeto es cubrir la región cen­
tral del país. 

La autora explica los antecedentes del 
problema de la tierra y la reforma agraria 
en México, partiendo de los aztecas, con· 
tinúu con la época colonial, el México 
independiente, los diversos piunes revolu­
cionarios que se expidieron durante la Re­
volución hasta llegar a la concepción ac­
tual de la Reforma Agraria. Se refiere al 
ejido, diciend!), que contrariamente al 
conce¡>to de Obregón Cárdenas lo define, 
no como complemento del salario sino 
como base única y fundamental, econÓ· 
mica, social y política. Tiene mayor im­
portancia que la pequeña propiedad y 
núcleo abastecedor ele la demanda del res­
to de la sociedad. 

Al respecto, debemos señalar dice Mer­
cedes Escamillu, que el ejido colonial 
desaparece y es hasta el triunfo revolu­
cionario en que lo vemos surgir nuevu­
ment een función complementaria del 
salario, como establecía don Luis Cabre­
ra; este concepto variaría posteriormente, 
en el transcurso de la reforma agraria. De 
ahí el ejido deriva al denominado "parvi­
fundio de subsistencia", etapa en la que 
continúa sin desarrollar· un papel activo 
en la economía agrícola del país y, final­
mente, aparece el ejido como empresa de 
agricultura comercial, producto del carde­
nismo. En esta etapa el ejido se convierte 
en una empresa económicamente sana y 
permanente e incluso, mediante la coope­
rativa de producción, en una gran em­
presa. 

En consecuencia los ejidos, individua­
les o colectivos según el tipo de explota­
ción, pueden ser agrícolas, ganaderos, fo. 
restales o mixtos, conforme la utilización 
de la tierra. Predomina la explotación in­
dividual aunque se encuentran explotacio­
nes colectivas no siempre beneficiosas 
pura los ejidos. 

De los tres tipos de ejidos existentes en 
el país, es el agrícola el de mayor incre­
mento apoitado a la economía agrícola 
nacional la producción de maíz, frijol, 
trigo, algodón y flores. Los ejidos foresta­
les y ganaderos," una minoría fueron crea-
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dos ante la escasez de tierras laborables, 
susceptibles de ser repartidas. Precisa­
mente el caso de los ejidos forestales, es 
clara muestra de la ineficacia de una 
reforma agraria y distribución de tierras 
tan pobres como las nuestras. 

Algo similar acontese con los ejidos ga­
naderos las tierras para este efecto de­
berán ser de pastos, monte o agostadero 
y la extensión dotada acorde con la capa­
ddad forrajera de los terrenos y aguajes. 

Por lo que respecta, a los ejidos pró­
ximos a la capital del Estado señala la 
autora la proximidad no consiste en algu­
nas ocasiones en el número de kilómetros 
distantes de la capital, sino en la facili­
dad para llegar a ellos. En ese sentido 
con pequeñas excepciones, la totalidad de 
los ejidos de este grupo son parte, de gran· 
des extensiones pertenecientes a los ha­
cendados que en el pasado poseían la ma­
yor del Estado. 

De estos ejidos cercanos a la capital, 
con facilidad en el transporte de cosechas 
y con un mercado de trabajo cercano, los 
de mejor situación en ocasiones se con­
vierten a su vez en proporcionadores de 
ocupación a los ejidatarios ternporaleros 
o con tierras muy escasas o erosionadas, 
las cuales dejan al cuidado del resto de 
familiares que carecen de ellas. 

En el capítulo quinto, Mercedes Esca­
rnilla, se refiere a los ejidos cercanos a 
las vías de comunicación, que como en 
todo el país, los ejidos son aquí producto 
del desmenbramiento de grandes latifun­
dios y todos ellos se localizan a la vera 
de las carreteras o caminos de terracería 
lo que en cierto modo los uniforma dentro 
de las características resultantes de las fa­
cilidades de comunicación. Algunos de 
estos ejidos han sido posteriormente am­
pliados pero generalmente permanecen 
dentro de los límites de la dotación ori­
ginal. 

Por último, los ejidos del tercer grupo 
se originan, sil! excepción, en !ns grandes 
haciendas. A pesar de que el Estado de 
Aguascalientes es pequeño, la ubicación 
de estos ejidos es verdaderamente de di­
fícil acceso. En ocasiones están separados 

de las carreteras por unos pocos kilóme­
tros, pero el terren~ que hay que atrave­
sar para llegar hasta ellos los convierte en 
inaccesibles, sobre todo en la temporada 
de lluvias. 

Como es de suponer, los ejidos de este 
grupo se encuentran diseminados en todo 
el Estado. 

En cada uno de los tres grupos ejidales 
motivo de nuestro comentario presentan 
una situación uniforme en cuanto al bajo 
nivel de ingreso. 

En ocasiones los promedios varían como 
consecuencia de casos no representativos 
que corresponden a una minoría, 

En consecuencia, los problemas que 
confronta el ejido son muchos y comple­
jos; van desde los relativos n la falta de 
organización y el empeoramiento de la 
situación ocupacional que induce a un 
número creciente de ejidatarios n buscar 
trabajo fuera del ejido, hasta su escosa 
mecanización, la violación del salario mí­
nimo rural, parte complementaria de los 
ingresos del ejidatario temporalero la ca­
rencia de crédito, el ahorro negativo, pro· 
Jucto del endeudamiento constante, etc. 
En parte constituyen el mismo tipo de 
problemas que afronta la pequeña pro­
piedad. La solución en ambos casos según 
la autora, será la misma: acelerar el des­
arrollo del resto de la economía en form4 
tal que absorba a la población agraria 
exceden te y tratar de evitar que el fuerte 
desarrollo agrícola del país en los últimos 
años se mantenga concentrado en un nÚ· 
mero reducido de propietarios. 

Por último es de señalarse, que el pre 
sente trabajo dentro de sus limitaciones 
hace grandes aportaciones para solucionar 
los problemas que confronta el ejido, por 
lo tanto es de sugerirse que se continúe 
con esta clase de investigaciones y se den 
a conocer principalmente en aquellos Ju. 
gares donde se genere, con el objeto de 
que los ejidatarios conozcan con mayor 
detalle sus problemas y la forma meto­
dológica de cómo solucionarlos dentro de 
la esfera local y federal. 

Jonás Núñez B. 




